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    Prefacio


    

    


    Es difícil pensar en Francisco Ignacio Madero como el hombre que lo mismo inició la Revolución en México, promovió el espiritismo, aseguraba que mantenía comunicación con el difunto Benito Juárez y curaba a sus trabajadores utilizando la homeopatía. Una de las palabras, entre las muchas que pueden definir a Francisco I. Madero, es la de soñador: de joven soñaba con viajar por Europa y África, entrar en contacto con tribus y conocer sus costumbres. Más tarde, su sueño fue ser maestro espírita, hablar con los ya fallecidos para poder conocer sus designios y contribuir a la paz del mundo. Su último sueño: restaurar el liberalismo en México y dotar al país de un gobierno auténticamente democrático. Los hombres de su época le hicieron corridos, canciones que describían sus múltiples facetas, mismas que aquí retomamos y que podrían resumir, en pocos versos, la vida de aquél que decidió enfrentarse al general Porfirio Díaz.

  


  
    I. La familia Madero y Parras


    

    


    Querido público, si puedes escuchar

    mis pobres cánticos y mi poco saber,

    hablaré del gran caudillo que libertad nos dió

    y de tiranos nos hizo defender.

    Con patriotismo yo dirijo esta ovación,

    sin ser poeta y sin ser un gran autor

    y si agradecen mis cantares al oír de esta historia voy a dar un pormenor...


    (Corrido popular)


    


    Al parecer, la familia Madero, de origen español, llegó a Coahuila a fines del siglo XVIII. Pero fue sólo con Evaristo, el abuelo de Francisco y quien había nacido en 1828, que la fortuna económica de la familia comenzó. El padre de Evaristo había sido un ingeniero agrimensor graduado del Real Colegio de Minas, que se encontraba en la ciudad de México, y su trabajo lo llevó al norte. Aprovechando que esa zona del país se encontraba prácticamente despoblada, logró hacerse de algunas haciendas, pero su repentina muerte en 1833 dejó a la familia en total desamparo. Además, la independencia de Texas dejó a los Madero prácticamente en la ruina, pues la mayoría de sus propiedades quedaron del otro lado de la frontera. La única hacienda que conservaron, llamada «Palmira», era muy pequeña y apenas servía para mantener a la familia.


    A los diecinueve años, Evaristo contrajo matrimonio y comenzó a trabajar en el negocio de los transportes, y con los ahorros de su salario compró un tranvía de mulas que, gracias a la Guerra Civil de Estados Unidos, se convirtió en un excelente medio de transporte para el comercio en la frontera y permitió iniciar el patrimonio de la familia. Con el tiempo, Evaristo se convertiría en gobernador de Coahuila, cargo al que renunció para mostrar su molestia por la primera reelección de Díaz, en el año de 1884. Esta historia debe haber jugado un papel importante en el cariño que, muchos años después, su nieto, el pequeño Francisco, tendría por su tierra natal.


    El hijo de Evaristo, Francisco Evaristo Madero, creó su propia fortuna a través del ganado y la explotación minera; además, contrajo matrimonio con Mercedes González Treviño, hija de una familia adinerada de Monterrey, Nuevo León. Para 1910, los Madero eran una de las diez familias más ricas en México, con una fortuna de aproximadamente quince millones de dólares. Francisco Ignacio (en su acta de nacimiento aparece como Ygnacio, seguramente una falta de ortografía del registro civil) Madero González nació el 30 de octubre de 1873 y fue el primero de dieciséis hermanos: Gustavo, Alfonso, Emilio, Raúl, Gabriel, Enrique, Julio, Evaristo, Ramón, Carlos, Benjamín, Mercedes, Rafaela y Ángeles. De todos ellos, sólo trece llegarían a la edad adulta. Era una familia tan unida que, llegada la Revolución, Francisco fue acompañado por cinco de sus hermanos —Gustavo, Alfonso, Emilio, Raúl y Enrique— y por su padre, también llamado Francisco. En realidad, en la familia Madero hubo dos hijos llamados Raúl, pero el primero murió quemado en un trágico accidente cuando era todavía muy pequeño. Francisco nunca se recuperó completamente de la muerte de su hermano, lo que influyó en que adoptara, como veremos más tarde, el espiritismo como filosofía de vida y como un método para tener contacto con él.


    A diferencia de la mayoría de los mexicanos en el siglo XIX, Francisco nació en una familia de clase alta, que tenía propiedades en casi todo Coahuila, uno de los estados más extensos de México. La familia Madero, profundamente católica, había decidido establecer vínculos cercanos y amistosos con la comunidad de Parras, dando empleo digno y bien remunerado a sus trabajadores.


    El padre de Francisco, del mismo nombre, no había optado por ningún cargo político, pero era un hombre de negocios, amigo íntimo de José Yves Limantour, secretario de Hacienda y Crédito Público del presidente Porfirio Díaz. Esta amistad influyó en el papá de Francisco cuando abiertamente rechazó la candidatura presidencial de su hijo, ya que quería evitar problemas con Limantour. Además del respeto habitual de los hijos hacia sus padres en aquella época, Francisco dejó testimonio de ser un hombre particularmente amoroso y tierno, inclusive hasta la edad adulta. No hubo carta en la que no llamara a su padre «querido papacito». El único motivo de enfrentamiento se dio cuando, a pesar de la negativa de su padre, decidió lanzar su candidatura a la presidencia de México.


    Existe poca información de la infancia de Francisco. Solamente sabemos, por lo que él mismo cuenta en sus Memorias1, que era un niño muy débil y enfermizo, por lo que sus padres no le permitían salir a jugar al campo, como lo hacía la mayoría de los chicos de su edad. Solamente podía dar algunos paseos a caballo pues el resto del tiempo era dedicado al estudio y la lectura, ayudado por sus profesores particulares. Sus hermanos fueron sus únicos amigos de la infancia, particularmente Gustavo, que solamente era un año menor. De lo poco que sabemos de su niñez, existe una anécdota que al parecer tendría profundas consecuencias en su vida adulta: Francisco aseguraba que un día llegó a sus manos una ouija, una tabla que supuestamente permite hablar con los difuntos. Al jugar con ella, Madero recibió un mensaje en el que se le aseguraba que llegaría a ser presidente de México. Cuando años más tarde conoció el espiritismo, este recuerdo cobraría un significado muy especial, motivándolo a iniciar su carrera política.


    Cuando su salud mejoró, Francisco comenzó a asistir al colegio jesuita San Juan Nepomuceno, en Saltillo, por lo que a sus padres les pareció lógico y natural que deseara llegar a ser sacerdote, pues según Madero, únicamente así podría «salvar su alma y llegar al cielo». Para dar continuidad a su educación, cuando Francisco cumplió trece años, fue enviado por su familia al Saint-Mary’s College cerca de Baltimore, en Estados Unidos. Su breve estancia, sólo un año, coincidió con la llegada de la pubertad, lo que le hizo olvidar la idea del sacerdocio para dedicarse a las actividades normales de su edad: paseos en trineo, a caballo —su pasión desde pequeño— y, por supuesto, las citas con chicas de su edad.


    Madero aseguraba que fue en Baltimore donde aprendió que, a veces, sólo el uso de la fuerza puede lograr un cambio: sus compañeros de clase solían humillarlo por su origen mexicano y su desconocimiento del inglés. Un día, harto de la situación, Francisco no tuvo más remedio que pelear con ellos; después de ese momento, nadie volvió a humillarlo en público.


    Fue también durante su primera estancia en Estados Unidos que recibió la noticia de la trágica muerte de uno de sus hermanos, el pequeño Raúl, de sólo cuatro años, después de que cayera sobre él una lámpara de petróleo. Desconsolado, Francisco regresó a Parras, pero sus padres decidieron que era mejor que partiera junto con su hermano Gustavo a París, Francia, en compañía de su tío Antonio. Fue ahí donde Francisco estudió el bachillerato, complementado con un curso práctico en Comercio.

  


  
    II. La vida en Francia


    

    


    El contacto con la sociedad francesa cambiaría para siempre la vida de Francisco. En aquella época existía ya en México un gran conocimiento y gusto por la cultura francesa. Porfirio Díaz, quien a pesar de haber combatido años antes a los franceses que apoyaban al emperador Maximiliano, promovió la llegada de inversionistas europeos a México. El plan de Porfirio era atraer capital francés, alemán e inglés al país, para que no dependiera de los inversionistas estadounidenses. Así, muy pronto la ciudad de México fue testigo de la llegada de empresas de origen europeo como Fábricas de Francia, El Palacio de Hierro, El Puerto de Liverpool, el restaurante Sylvain Dumont o la dulcería Deverdun. La llegada de numerosos sastres, modistas y chefs de origen francés, acompañada por la publicidad en las revistas del momento, como El mundo ilustrado o Revista de revistas, hicieron que la clase alta se identificara con los patrones culturales franceses, considerados como «civilizados y progresistas», frente a las costumbres de las clases bajas mexicanas. Importantes poetas mexicanos, como Manuel Gutiérrez Nájera, tuvieron una fuerte influencia del modernismo francés; por su parte, algunos intelectuales relevantes de la época decidieron retomar las ideas positivistas de Auguste Comte para definir el futuro de México, en la vía del «orden y progreso». Todo lo anterior provocó que muchas de las familias ricas decidieran aprender la lengua, imitar las costumbres y hasta la vestimenta francesa y que decidieran enviar a sus hijos a estudiar a aquel país, con el fin de obtener una mejor educación.


    De esa manera, las buenas noticias que Francisco mandaba sobre su vida en Francia, hicieron que dos años después, la familia completa se mudara a Versalles, un suburbio de París en donde vivían solamente grandes empresarios y personas adineradas. El contacto con la alta sociedad francesa dio a Francisco una visión distinta de la política. Madero admiraba profundamente a los franceses por su republicanismo, su democracia y su respeto a la igualdad. Así, su vida en Europa le dejaba como herencia un conocimiento profundo de los negocios, pero también le hacía pensar que el enriquecimiento debía verse reflejado en la mejoría de los ciudadanos mexicanos a través de un sistema político democrático. Francisco no era el único que pensaba de esta manera; otro joven mexicano en París, Juan Sánchez Azcona, también consideraba que era su deber cambiar la política de México. Años después, en 1909, ambos comenzarían a trabajar juntos para derrocar a Porfirio Díaz.


    Por supuesto que no todo eran estudios en Francia. Francisco también iba a fiestas, bailaba, salía con varias mujeres a la vez, bebía y fumaba en exceso. El resto de su tiempo libre lo dedicaba a la natación, deporte que, según Madero, lo había dotado de una excelente salud y condición física. Para poner a prueba su capacidad, en alguna ocasión decidió ir desde la bahía de San Sebastián hasta la isla más cercana, en total casi dos millas de distancia, sin descanso alguno. Esta hazaña pone en evidencia el arrojo de Francisco, su marcado interés por llevar sus fuerzas al límite, por demostrar que podía lograr lo que nadie más alcanzaba. Ese mismo empeño se haría evidente cuando, harto del gobierno de Porfirio Díaz, se lanzaría a la campaña presidencial a pesar de tener todo en su contra.


    La estancia en el Viejo Continente permitió a Madero dedicar tiempo a otro de sus pasatiempos: viajar. En sus vacaciones, pudo conocer Bélgica, Holanda y Polonia. Al terminar sus estudios, su padre le ofreció un viaje por toda Europa, mismo que Francisco rechazó porque quería regresar a México pues lo extrañaba mucho y porque, además, pensaba que podría viajar en el futuro, después de haber aprovechado sus conocimientos en beneficio de su propio país.

  


  
    III. El espiritismo


    

    


    Fue durante su estancia en el país galo donde, por casualidad, Francisco entró en contacto con algunos ejemplares de la revista llamada Revue Spirite, fundada por Allan Kardec y en la que se difundía el espiritismo como concepción filosófica. Desde el primer momento, Francisco se apasionó con la lectura de sus artículos, lo que lo llevó a investigar y paulatinamente profundizar en el conocimiento del espiritismo.


    En aquella época, el espiritismo era considerado una forma absolutamente científica de adquirir conocimiento a través de la comunicación con los espíritus de los muertos, quienes compartían sus experiencias, su sabiduría e, incluso, podían dar consejos para el futuro. El espiritismo, en tanto ciencia, no decía oponerse a ninguna creencia religiosa, era simplemente una forma de llegar a aquellos entes o seres que no habitaban ya este mundo. De hecho, Francisco I. Madero era tan católico que estaba convencido de la posibilidad real de hablar con Dios a través de la práctica espírita. La curiosidad intelectual de Francisco lo llevó a apasionarse con su nuevo descubrimiento y a dedicarle todo su tiempo. Muy pronto comenzó una serie de visitas a personas consideradas espíritas de renombre, quienes le aseguraron que era un médium nato y que, si se ejercitaba lo suficiente, podría comunicarse con los espíritus. Entusiasmado y siguiendo el método del llamado Libro de los médiums, también escrito por Kardec, Francisco intentó contactar espíritus, pero no tuvo éxito. De regreso en México, Francisco reinició su búsqueda, intentó de nuevo y, según su propio testimonio, por fin logró que «fuerzas ajenas a su voluntad» movieran su mano en la ouija, escribiendo algunos mensajes. El primero de ellos «Ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo sobre ti mismo» lo hizo pensar en que los espíritus solamente se comunicarían para transmitirle asuntos de trascendental importancia y que, por tanto, debía hacer lo necesario para merecer la recepción de estos mensajes.


    Así, Francisco concluyó que el contacto solamente se mantendría si dejaba atrás todos sus pasatiempos de juventud —alcohol, tabaco y mujeres—, se hacía vegetariano y dedicaba su vida a la política y al bien del país. De todos los placeres de juventud, el único que Francisco mantendría en su edad adulta sería el del baile, un pasatiempo que a su parecer no ofendía a los espíritus. Para demostrar su compromiso, en 1906 se desempeñó como delegado del Centro de Estudios Psicológicos de San Pedro de las Colonias en el Primer Congreso Nacional Espírita, celebrado en la ciudad de México. Cinco años después, Francisco publicó un Manual espírita bajo el seudónimo de Bhima, pues para entonces ya se encontraba en plena lucha por la presidencia de México.


    La influencia de Francisco sobre sus hermanos era profunda, por lo que no tardó en convencer a Evaristo y a Raúl de la necesidad de su conversión al espiritismo. A través de una frecuente correspondencia, Francisco les explicó paso a paso cómo era conveniente referirse a los espíritus. Por ejemplo, aseguraba que era importante comenzar la sesión con una oración, pues eso permitiría atraer únicamente espíritus buenos que pudiesen dar consejos útiles sobre la vida. Además, Francisco complementaba su convicción espírita con horas de meditación y el conocimiento del hinduísmo, para preparar su mente para la debida recepción de los mensajes de los difuntos.


    Entre los espíritus que más lo frecuentaban, según Francisco, se encontraba uno de nombre José, así como su difunto hermano Raúl. Los Madero documentaban todas sus sesiones espiritistas, anotaban las frases que los difuntos les dictaban y después discutían entre ellos su significado. Eventualmente, los mensajes comenzaron a tener una orientación política, convenciendo a los hermanos de Madero de la necesidad de sacar a Porfirio Díaz de la presidencia. Con la misma pasión con la que fomentaba el espiritismo, Francisco, siempre inquieto, estudió homeopatía en Francia, que era una forma de medicina sumamente novedosa para la época. Con los conocimientos adquiridos, Francisco se convirtió en el doctor de la familia y, ya en México, también de sus trabajadores. Los obreros acudían a Madero cuando se sentían enfermos, pero también cuando necesitaban un hogar, por lo que decidió construir albergues y hasta orfanatos dentro de sus empresas. Francisco estaba seguro de poder curar cuerpos y almas por igual.

  


  
    IV. Francisco y Sara


    

    


    Después de cinco años en Francia, Francisco regresó a México con sus estudios comerciales finalizados y con pleno dominio del francés. Solamente tres meses pudo disfrutar de su hogar, pues sus padres decidieron que continuara sus estudios en California. Mientras que Francisco y Gustavo fueron inscritos en la Universidad de California en Berkeley, sus hermanas fueron internadas en el Colegio de hermanas de Notre-Dame. Fue ahí donde Mercedes y Magdalena conocieron a la queretana Sara Pérez, quien las acompañó en sus vacaciones de verano al rancho de San Pedro de las Colonias, en Coahuila. Ahí comenzó el noviazgo con Francisco, mismo que se consolidó porque ambos vivían en Estados Unidos.


    Sin embargo, cuando Francisco dejó Estados Unidos y regresó a México, decidió terminar con Sara tanto por la lejanía como porque, en aquella época, el joven coahuilense no estaba todavía preparado para el matrimonio. De hecho, ya en México, Francisco se convirtió en todo un «don juan» y sostuvo algunos romances con varias mujeres a la vez, algunas de ellas con novio y hasta casadas, lo que resultaba muy sencillo para un hombre que pasaba la mayor parte de su tiempo viajando entre Coahuila y Nuevo León, administrando los negocios familiares.


    Las locuras juveniles terminaron cuando su madre enfermó de tifoidea y Francisco debió cuidarla por varios meses. Esta crisis familiar hizo que Francisco reconociera que seguía enamorado de Sara, por lo que decidió regresar con ella y proponerle matrimonio inmediatamente. El 26 de enero de 1903, en la ciudad de México, Francisco se casó con la que sería su fiel compañera hasta el último momento. La fecha no había sido elegida al azar: sus padres se habían casado el mismo día.


    A pesar de que Francisco había imaginado su vida familiar muy similar a la de sus padres —una casa llena de niños—, lo cierto es que la pareja nunca pudo tener hijos y la muerte sorprendería a Francisco sin un primogénito. Sin embargo, el matrimonio fue sólido y se mantuvo unido hasta el final. Sara nunca lo abandonó y cuando años después Francisco fue sancionado por sus actividades políticas, en una ocasión incluso vivió con él en la cárcel de Monterrey. Cuando en San Luis Potosí no se le permitió vivir con Francisco, decidió rentar una habitación muy cerca de la penitenciaría para poder visitarlo frecuentemente. Cuando en plena campaña presidencial, Madero decidió tomar un descanso en Tehuacán, Puebla, únicamente su esposa lo acompañó. Cuando Madero se mantuvo exiliado en Nuevo Orléans, justo al iniciar la Revolución, Sara lo mantenía informado de la situación en México y lo ayudaba a concretar sus planes de lucha. En la Navidad de 1910, Francisco le escribió a Sara: «Mi adorada esposa: ¡Gracias! ¡Gracias por cuanto haces por ayudarme en allanar los obstáculos que me impiden ir donde el deber me llama y tanto más te lo agradezco y admiro tu abnegación, cuanto que sé el esfuerzo que tienes que hacer para dominar tus propios e íntimos sentimientos en aras del deber y el honor de tu marido!».


    En los días menos desdichados, ambos fueron conocidos por albergar en su casa de Coahuila a estudiantes, huérfanos, personas enfermas y todo aquél que necesitara su ayuda. En plena campaña presidencial, Madero se detenía en la calle para intentar curar enfermos, limpiar sus heridas o entregar un poco de comida. Ya en la presidencia, Sara asistía a los mítines para escuchar las necesidades de los obreros y sus esposas, siempre dispuesta a ayudarles. Bajo esa lógica, Sara fundó la organización Cruz Blanca, encargada de dar asistencia médica a las personas de bajos recursos.


    Por si los intereses espíritas y homeopáticos y el deber conyugal no fueran suficientes para ocupar su tiempo, Madero se empeñó en acrecentar la fortuna familiar a través de diversas clases de negocios. Por ejemplo, en 1904 se dedicó a cultivar el algodón americano que su padre había introducido con anterioridad en México, con el fin de ayudar al desarrollo de su natal Coahuila. Dos años después, cuando ya el negocio del algodón había rendido sus frutos, dedicó todo su esfuerzo a desarrollar los plantíos de guayule2 que su familia tenía en Cuatro Ciénegas, Coahuila. Para su desgracia, esos mismos terrenos fueron reclamados por la Compañía de las Filipinas y Madero tuvo que cederlos para evitar un conflicto legal. Años más tarde, el pleito con esta compañía por los terrenos de guayule sería el pretexto utilizado por el gobierno de Díaz para meter a la cárcel a Francisco I. Madero.

  


  
    V. Clubes políticos en Coahuila


    

    


    Fue en 1904 cuando Francisco decidió comenzar su carrera política. En un inicio, apoyado por su tío José María Hernández y su hermano Ángel, decidió oponerse no sólo a Miguel Cárdenas —el candidato apoyado por Porfirio Díaz— sino también a Frumencio Fuentes, quien contendía como candidato independiente a la gubernatura de Coahuila. Para lograr su propósito, Francisco y su familia conformaron el Club Democrático Benito Juárez, pensando que sería el primero de muchos en todo Coahuila, los cuales conformarían un nuevo partido político del que debía surgir un candidato verdaderamente preparado para gobernar el estado. Los partidarios de Fuentes, la mayoría abogados, lograron incorporarse al club, y poco a poco lograron convencer a sus miembros de apoyar a su candidato, derrotando así a Francisco, quien tuvo que tomar la decisión de desistir de su intento y apoyar a Frumencio; así, mantendría la unión del partido político y ambos podrían luchar en contra del candidato apoyado por el presidente.


    El nombre del club no era casual; desde joven, Francisco había sido un gran admirador de la figura de Benito Juárez, pues consideraba que, a diferencia de Porfirio Díaz, Juárez había respetado el valor supremo de la democracia y la soberanía popular y era ejemplo de que, sin importar tu origen social, podías llegar a lo más alto con empeño y dedicación.


    El club formado por los Madero tuvo un éxito relativo, pero en las elecciones, los porfiristas utilizaron toda clase de artimañas —por ejemplo, interrumpieron varias reuniones del club, aprehendieron a algunos de sus miembros e incluso les prohibieron el acceso a las urnas el día de la votación—. Al final, Miguel Cárdenas fue electo gobernador de Coahuila. A pesar del doble fracaso, Madero, siempre optimista, pensaba que la victoria se encontraba en la creación de conciencia política y que ya llegaría el momento para transformar el país. Mientras tanto, Francisco seguía formándose en el espiritismo pues era ahí, en la sabiduría de los que le antecedieron, en donde encontraría la respuesta sobre el futuro de México.


    En sus diarios, Madero anota que por fin, después de un arduo trabajo, había contactado un espíritu cuyas iniciales eran B. J. Entusiasmado, consideró que esa era la prueba que había estado buscando: Benito Juárez le mostraba el camino a seguir, aquél de la democracia, las elecciones justas y la presidencia sin reelección. El espiritismo alimentaba el interés por la política y ésta a su vez se nutría de los consejos que los espíritus daban a Francisco.


    A pesar de los abusos, las aprehensiones y la censura, Francisco I. Madero era contrario a una revolución armada. Si bien había apoyado con recursos económicos a los hermanos Flores Magón en sus levantamientos armados de Veracruz y Sonora, cuando en 1906 supo que intentaban comenzar una revolución auténtica, Francisco se separó del Partido Liberal y los criticó abiertamente por arriesgar la estabilidad política del país. Su rechazo a la revolución se mantuvo hasta 1910, cuando las circunstancias lo obligaron a optar por esta vía para obtener el poder. Inclusive entonces, Francisco intentó frenar la violencia en el país lo más rápido posible, pues estaba convencido de que la vía correcta para cambiar a México era la democrática, tal y como lo había observado en Estados Unidos y en Francia.


    Francisco aseguraba que algún día no muy lejano, las naciones «civilizadas» de todo el mundo llegarían a desarmarse por completo y lograrían la paz. Madero murió en 1913, un año antes de que comenzara la Primera Guerra Mundial, la primera vez que un gran número de naciones de todos los continentes, lejos de desarmarse, invirtieron grandes sumas de dinero para desarrollar armas complejas y de destrucción masiva, como el tanque de guerra, la ametralladora, la granada de mano e inclusive el gas mostaza, capaz de quemar los pulmones de una persona en tan sólo unos segundos. Estas convicciones motivaron a Francisco a comenzar la lucha por la presidencia, justo después de la famosa entrevista que Porfirio Díaz concedió al reportero James Creelman en 1908, en la que el presidente había asegurado que su labor política debía terminar y que México estaba listo para renovarse. Díaz aseguró en aquella ocasión que apoyaría a cualquier partido político que quisiera participar en las elecciones de 1910 y que, en caso de perder las elecciones, se retiraría de la vida política para siempre. Francisco, atento a la voz de los vivos y los muertos, sabía que había llegado la hora de cambiar al país.

  


  
    VI. La sucesión presidencial


    

    


    Porfirio es el responsable

    de todita la Nación,

    no quiso doblar las manos,

    que hubiera revolución,

    no quiso entregar la silla,

    que le dolía el corazón.


    (Corrido de la Revolución)


    


    A sus treinta y siete años, Francisco era ya un hombre de negocios exitoso, casado y con un futuro prometedor. Pero su compromiso con el país le había hecho comprobar el fracaso del sistema político, la injusticia electoral a manos de don Porfirio, de casi ochenta años de edad, complementada por la corrupción de los gobernadores de los estados y los distintos presidentes municipales. Sin duda, era hora de un cambio, pero ¿quién se atrevería a confrontar al presidente de México? Madero, confiado en su vocación y honestidad, decidiría tomar las riendas del cambio, inclusive a costa de su propia vida. Para financiar su propia campaña, Francisco comenzó a vender sus propiedades. Su abuelo, Evaristo, decidió entonces legar en vida sus bienes a su segunda mujer, temeroso de que la familia Madero perdiese todo en el sueño político de su nieto.


    Ese mismo año de 1908, Francisco publicó su libro La sucesión presidencial en 1910, en el que mostraba sus conocimientos de Historia y de Ciencia Política. En la primera parte, el documento era un recuento histórico de la tradición militar o militarista en México, proveniente de la dominación española, hasta llegar a la revuelta de Tuxtepec, por la cual Porfirio Díaz había tomado el poder. Después, Madero explicaba su concepto de absolutismo, remontándose a sus orígenes en la Europa del siglo XVI. Finalmente, en la última parte del libro, se unían las dos reflexiones; en conclusión, Porfirio Díaz tenía un gobierno absoluto, ejercido a través del uso de la fuerza militar. Así, Francisco hacía evidentes las razones de la necesidad de un cambio político y de la búsqueda de una auténtica democracia, apoyada en el sufragio popular y en la libre expresión de los candidatos.


    A pesar de confiar en la solidez de sus argumentos, Francisco decidió no aventurarse a lo desconocido, y por ello envió una carta al propio Porfirio Díaz en la que le preguntaba sus verdaderas intenciones con respecto a las elecciones, además de que le ofrecía un ejemplar de su libro. En la carta, recordaba a Díaz que dejar la presidencia de forma pacífica le permitiría pasar a la historia como un auténtico demócrata y sería la mejor forma de cerrar treinta años de compromiso con el desarrollo del país. En cambio, si se aferraba al poder, la historia lo condenaría como un dictador, un enemigo de México.


    El padre de Francisco, quien siempre lo había apoyado en su activismo político, esta vez demostró su rechazo abiertamente. En todo caso, no era lo mismo atacar a un gobernador estatal que al propio Porfirio; la lucha de Francisco ponía a toda la familia Madero en peligro. A pesar de ello, Francisco decidió continuar con su lucha por la presidencia, no sin antes escribir a su padre, pidiéndole por favor su apoyo y su bendición, pues su causa era justa. Además, los espíritus lo apoyarían en su difícil tarea, y la presión social sería tan fuerte y la oposición tan numerosa, que Porfirio Díaz tendría que ceder y reconocer su victoria.


    Sólo hasta que Francisco obtuvo la aprobación de su padre, emprendió la gira por el país, lo que le permitió conocer los contrastes entre la rica y próspera Coahuila y, por ejemplo, el pobre Campeche. Durante la primera de sus cuatro giras, entabló amistad con Venustiano Carranza quien, al mismo tiempo, se había postulado para gobernador de Coahuila. Al igual que Francisco, Venustiano era un hombre emprendedor y educado, convencido de que la mejor forma de cambiar al país era la legal y pacífica. A pesar de que el gobierno de Díaz encarceló a Carranza y este perdió esas elecciones, terminaría convirtiéndose en gobernador de Coahuila para el periodo 1911–1915.


    El libro publicado y las cuatro giras por el país dejaban en claro que su pelea por la presidencia se llevaría a cabo bajo medios legales, a través de la participación en las elecciones. Desde entonces, Madero ganó el apodo de «El Apóstol de la Democracia», al que hizo justicia en 1909 al formar el Centro Antirreeleccionista en la ciudad de México, el primero de los muchos centros formados en todo el país con los cuales se crearía el llamado Partido Antireeleccionista.


    El 15 de abril de 1910, en su Primera Convención Nacional, el Partido Nacional Antireeleccionista y el Partido Nacional Democrático postularon a Francisco Ignacio Madero como candidato a presidente para el periodo presidencial 1910–1916. Para contender como vicepresidente, eligieron a Francisco Vázquez Gómez. Dos días después, ambos hombres aceptaron su candidatura. En su programa de gobierno, proponían defender la democracia, contribuir a la modernización de la agricultura, eliminar los monopolios —principalmente los extranjeros— y fomentar la educación pública y gratuita.


    Sin embargo, el hombre que había gobernado México por casi treinta años no estaba dispuesto a dejar el poder en manos de un joven inexperto en política. Los gobiernos de los estados podían ser de los partidos de oposición, pero el gobierno nacional era algo muy diferente. En abril de 1910, Francisco por fin se entrevistó con Porfirio Díaz. La diferencia de edades y de jerarquía política fueron suficientes para que Díaz tratase a Francisco como un joven inmaduro, soñador y sin posibilidades de éxito. Decepcionado, Madero salió de la reunión convencido de que, a pesar de haber luchado legalmente por la presidencia, no podría gobernar el país con Porfirio de por medio.


    Sus sospechas se hicieron realidad el 7 de junio, cuando el presidente Díaz ordenó el arresto de Francisco, su reclusión en la cárcel de Monterrey y, días más tarde, su traslado a la penitenciaría de San Luis Potosí. Su encarcelamiento constituía un claro mensaje para la oposición política: el 26 de junio se llevarían a cabo las elecciones y se declararía que Porfirio había logrado reelegirse para el periodo 1910–1916. Francisco fue liberado de la penitenciaría de San Luis el 22 de julio, aunque se le prohibió salir de ese estado. Por tal motivo, Madero tuvo que huir a San Antonio, Texas, en donde dio a conocer el plan que inició el movimiento revolucionario.


    Mientras tanto, Porfirio celebró el Centenario de la Independencia y su propio cumpleaños —razón por la cual se cambió el festejo de la Independencia de México del 16 al 15 de septiembre—. A los embajadores extranjeros se les presentó un panorama pacífico, progresista y se les ocultó el creciente descontento de los mexicanos por la imposición y el fraude electoral. Al finalizar septiembre, se hizo la declaración oficial de la «victoria» de Díaz y Corral. El «Apóstol de la Democracia» había llegado a su límite: no permitiría tal agravio.

  


  
    VII. Revolución


    

    


    Por fin seré feliz en la revuelta

    al lado de Madero, hombre de honor,

    luchando porque sea mi presidente,

    exponiendo mi vida con valor.

    ¡Qué bello debe ser, en un combate,

    con traje-kaki vestido y sin chacón...!

    Los campos apretados de rebeldes,

    de pensarlo me late el corazón.


    (La ferrocarrilera, canción popular)


    


    El Plan de San Luis —así lo nombró Francisco para hacer pensar que seguía en México— no dejaba lugar a dudas: Madero no reconocía a Porfirio como presidente del país, convocaba a la población a levantarse en armas exactamente el día 20 de noviembre de 1910 a las dieciocho horas; aseguraba que serían respetadas las propiedades de extranjeros pero, en cambio, se revisarían los títulos de propiedad para repartir aquellas tierras que hubiesen sido ocupadas de manera ilegal. El pacifismo de Francisco era remplazado por la compra y envío de rifles Winchester a México. La Revolución no empezó el día 20 de noviembre, como se había planeado. De hecho, empezó dos días antes, cuando fueron atacados los hermanos Serdán, Aquiles y Carmen, en su casa de Puebla. Ambos hermanos, convencidos antirreelecionistas, habían apoyado la candidatura presidencial de Madero y, ante su derrota, Aquiles se reunió con Francisco en Texas, apoyando ahora su llamado a la Revolución. El Ejército porfirista decidió atacar entonces la casa de los Serdán, en la que ya se encontraban armas y provisiones para comenzar la lucha; mientras Aquiles murió en el ataque, Carmen se mantendría en la lucha revolucionaria para honrar la memoria de su hermano. Francisco intentó regresar a México, pero en la frontera fue recibido únicamente por su tío Catarino y por diez hombres, así que decidió trasladarse a Nueva Orléans y esperar a que el movimiento revolucionario creciera. Para ayudar, envió rifles a México e hizo diplomacia para evitar que los estadounidenses apoyaran a Díaz. Por esa misma época, en el sur del país, Emiliano Zapata se lanzaba a la lucha, confiando en que Madero cumpliría con la promesa de reparto agrario. El pacto con el llamado «Caudillo del Sur» fue sellado un año después cuando Francisco y Sara fueron padrinos de boda de Emiliano y Josefina Espejo.


    El año de 1911 trajo importantes triunfos para los rebeldes maderistas; Morelos, Puebla, Guerrero, Zacatecas fueron estados con fuerte presencia revolucionaria, pero fue en el norte de México donde sucedieron los grandes triunfos. En febrero de 1911, Francisco decidió regresar por fin a México, pues para entonces Porfirio Díaz ya había iniciado algunas reformas políticas, renovado su gabinete y prometido repartir tierras a los campesinos, intentando ganar así el apoyo popular. Era demasiado tarde.


    Grupos de rebeldes, compuestos a veces hasta por 5000 hombres, comenzaron a tomar las guarniciones militares, principalmente en los estados de Chihuahua (con Francisco Villa, Pascual Orozco y Abraham González) y Sonora (bajo el mando de José María Maytorena). Para mayo de 1911, Díaz decidió dejar el poder, no porque la Revolución hubiese ganado, sino porque esperaba, a pesar de su amor al poder, detener el derramamiento de sangre; además, el gobierno de Estados Unidos nunca le dio el apoyo solicitado. El fin era inminente.


    Antes de firmar su renuncia, Díaz aclaró a Madero: «Ha soltado al tigre, a ver si puede domarlo». A manera de profecía, Porfirio hacía ver a Francisco lo difícil que sería pacificar a un pueblo ya en armas. A cambio del exilio de Porfirio Díaz —quien murió en París, Francia en 1915— y de su candidato a la vicepresidencia, Ramón Corral, Madero había concedido demasiado: el Ejército Federal y el Congreso de la Unión seguirían en pie, mientras que las tropas revolucionarias serían enviadas a casa. En otras palabras, Madero se comprometía a mantener intacta la estructura porfirista, pero sin Porfirio.


    Para sustituir a Porfirio Díaz, se nombró al licenciado Francisco León de la Barra como presidente interino, encargado de organizar las elecciones, otro error de Madero, ya que este hombre había sido Secretario de Relaciones Exteriores, es decir, era un porfirista de renombre que pudo agrupar a aquellos que se oponían a la Revolución. Francisco entró a la ciudad de México el 7 de junio; el mismo día, un temblor atemorizó a la población capitalina.


    Francisco I. Madero mantenía la esperanza de convertirse en presidente, pero no por el movimiento armado, sino legalmente y por el voto del pueblo mexicano. Muy pronto, la realidad política del país le haría ver la difícil situación en que se encontraba. Dentro del Partido Antirreeleccionista —el partido que lo había apoyado durante la Revolución— existían algunas personas que no estaban de acuerdo en que Francisco Vázquez Gómez fuese candidato para la vicepresidencia, por lo que decidieron formar un nuevo partido político, llamado Constitucional Progresista y postular al licenciado José María Pino Suárez, originario de Mérida y quien un año antes había intentado ser candidato independiente a la gubernatura de Yucatán. Francisco I. Madero tomó entonces una decisión: sin desvincularse del Antirreleccionista, apoyaría a Pino Suárez como candidato vicepresidencial. Esta acción provocó la molestía de los Hermanos Vázquez Gómez —Emilio y Francisco, ambos pertenecientes a una familia de clase alta de Tamaulipas— y dio el pretexto perfecto a los opositores de Madero para calificarlo de «autoritario» e «imposicionista», pues consideraban que su acción era una forma de comprometer al Partido Constitucional Progresista que, a partir de entonces, se tendría que someter a su voluntad.


    En medio del escándalo, las elecciones del 1 de octubre de 1911 dieron la tan deseada victoria a Francisco. Por 19,997 votos, Madero se imponía como el próximo presidente; 10,245 votos hacían vicepresidente a Pino Suárez. Por fin, su deseo se cumplía: el día 5 de noviembre de 1911, Madero tomaba protesta para el periodo presidencial 1911–1917. Confiado en que gobernaría por la libre elección de los mexicanos, Francisco proclamaba: «Considero que mi gobierno principia bajo augurios felices, pues el pueblo mexicano ha dado pruebas de su gran capacidad para ejercitar sus derechos políticos».


    La realidad era otra: los mexicanos que habían votado por él eran una minoría educada. El resto, en cambio, era un pueblo en busca de tierras, de una mejoría concreta en su vida cotidiana, mejoría que tardaba en llegar. Los hombres que lo habían acompañado en su lucha por el poder esperaban justicia, pero cuando Madero los licenció —obligándolos a regresar al campo, a trabajar de nuevo en condiciones de extrema pobreza— se sintieron traicionados. En realidad, habían aprendido un nuevo oficio: el de revolucionario.

  


  
    VIII. Presidencia


    

    


    México justo debió darle un premio

    por su lealtad de antiguo espartano,

    y por seis años unánimes nombrámosle

    presidente del pueblo mexicano...


    (Corrido dedicado a Madero)


    


    La presidencia de Madero duró solamente quince meses, desde su ascenso al poder hasta su asesinato el 22 de febrero de 1913. En general, se suele buscar en su presidencia una serie de «señales» del fin que tendría. Lo cierto es que, en realidad, su asesinato respondía al furor de la época, a la Revolución que él mismo había convocado pero que no tenía el poder de frenar, así como a los intereses de Estados Unidos en México, específicamente, en la industria petrolera.


    Para Madero, las elecciones habían mostrado el auténtico ser del país. Por fin, él había logrado ser presidente de México; la Revolución —al menos así lo pensaba— era un capítulo concluido. Al tomar el poder, Francisco renovó a la mayoría de los gobernadores, así como al gabinete presidencial, intentando rodearse de hombres fieles a sus ideales; inclusive, nombró a su tío Enrique Madero como Secretario de Hacienda.


    La presidencia, sin embargo, no resultó ser tan calmada como él lo había esperado. Antes incluso de que Madero tomara el poder, Emilio Vázquez Gómez, hermano de Francisco Vázquez Gómez —ex candidato a vicepresidente— y molesto por la elección de Pino Suárez, había lanzado el Plan de Tacubaya, en donde desconocía las elecciones presidenciales. Luego, tan sólo once días después de su llegada al poder, Emiliano Zapata, antes amigo, decidía lanzar el Plan de Ayala en el que desconocía a Madero como presidente, al menos hasta que repartiera las tierras que había prometido un año atrás. El propio Pascual Orozco —antes aliado maderista— lanzó su propio plan, llamado de La Empacadora. Por si fuera poco, también hubo levantamientos en Guanajuato, Puebla, Yucatán y Tabasco. En fin, los que antes aplaudían la llegada de Francisco al poder, ahora pedían su cabeza.


    Madero pedía tiempo para llevar a cabo los cambios que necesitaba el país, pero los campesinos que se habían lanzado a la Revolución estaban cansados de esperar. Los gastos generados para pacificar las revueltas no contribuían a estabilizar al país y además aumentaban el poder del Ejército Federal.


    En el lado opuesto de la sociedad, los aristócratas no veían con buenos ojos la presidencia de Madero, a pesar de que su familia era parte de este grupo social, pues temían la posible expropiación o la ocupación ilegal de sus tierras, así como la desaparición de los negocios que durante años el Porfiriato les había garantizado. Buscaban, en fin, una seguridad que Madero no podía darles.


    Por supuesto, es difícil hacer un balance de una presidencia tan corta. Sin duda, entre los aspectos positivos de su gobierno se encuentra la libertad de asociación, pues permitió la existencia de partidos políticos de muy diversas tendencias políticas como el Partido Evolucionista, el Partido Liberal, el Partido Católico Nacional y el Partido Constitucional Progresista. De todos ellos, solamente el último se encontraba directamente ligado a los maderistas por la selección de Pino Suárez como vicepresidente. Además, Francisco I. Madero puso especial énfasis en garantizar los derechos de la naciente clase obrera, favoreció la formación de sindicatos —entre los más importantes, La Casa del Obrero Mundial y la Liga Obrera Mexicana— y permitió las huelgas como forma de protesta de los trabajadores. Sin embargo, este sector de la sociedad representaba en aquel entonces un poco más del 10 por ciento de la población, por lo que su apoyo no resolvía el problema de la fuerte oposición a su gobierno.


    La prensa porfirista y católica del país jugó un papel muy importante en el fracaso de Madero. Enterados de su práctica espírita, los periódicos dedicaron sus páginas a poner en duda el liderazgo de un hombre que aseguraba hablar con los muertos. Las caricaturas, en un país donde el 80 por ciento de la población era analfabeta, fueron más efectivas; una de ellas mostraba a un Francisco en trance, utilizando una ouija para recibir los consejos de Benito Juárez. Otras caricaturas hacían burla de su estatura, de apenas 1.57 centímetros, por lo que representaban a Madero como un niño o un bebé. Algunas otras, criticaban abiertamente la intromisión de la familia Madero en el gobierno del país; inclusive, existía el rumor de que el tío Ernesto y su hermano Gustavo habían utilizado fondos públicos para aumentar el patrimonio de la familia.


    En diciembre de 1912, harto de la crítica continua, Madero propuso la reforma del artículo 7 constitucional con el fin de limitar la libertad de expresión. Su propuesta fue rechazada y, en realidad, era demasiado tarde: el daño a su imagen presidencial ya estaba hecho, pocos veían en Francisco a un hombre fuerte, capaz de guiar a todo un país.


    Por su parte, el Congreso de la Unión, aunque renovado, se conformaba por una serie de grupos tan opuestos —católicos, liberales, maderistas, vazquistas— que nunca pudo llegar a acuerdos y aceptar las propuestas de Madero, principalmente aquellas que incluían la dotación de tierras entre los campesinos bajo el esquema ejidal, es decir, de propiedad comunal.


    Hasta el día de hoy, los estudiosos del tema se preguntan por qué Madero no se impuso al Congreso, por qué no impuso a sus fieles colaboradores para que aprobaran sus propuestas. La respuesta es simple: un hombre tan comprometido con la ley y la democracia no se atrevía a llevar a cabo una acción que podría considerarse autoritaria, pues eso lo convertiría en el nuevo Porfirio. Para Francisco, los cambios tenían que darse respetando la Constitución, el diálogo y el voto del pueblo.


    Si no bastaba con tener en su contra a la prensa y al Congreso, Francisco tendría un último y poderoso enemigo: Estados Unidos. A sabiendas de que México necesitaba recursos suficientes para apoyar a las clases bajas, Madero emitió un decreto presidencial por el que aumentaba los impuestos a las compañías petroleras por concepto de la extracción del llamado «oro negro». El impuesto afectaba principalmente a las tres compañías extranjeras más grandes: El Águila, la Standard Oil Company y la Huasteca Petroleum Company, estas últimas de origen estadounidense.


    Por supuesto, el entonces presidente de Estados Unidos, William Howard Taft, vio con malos ojos este impuestoy lo consideró una amenaza a sus empresarios y un ataque directo del gobierno de Madero. En aquel entonces, la presidencia de Estados Unidos mantenía la política conocida como «Big Stick», inaugurada por Theodore Roosevelt, una forma de imponer la hegemonía estadounidense en América Latina, atacando a gobiernos que no le fueran favorables, apoyando inclusive golpes de Estado. Esta situación fue muy conveniente para el general Victoriano Huerta, quien apoyado por los viejos porfiristas, decidió derrocar a Francisco I. Madero.


    Por su parte, los informes enviados por el embajador estadounidense, Henry Lane Wilson, a su gobierno no eran muy favorecedores. Wilson acusaba a Madero de ser un hombre fanático que creía ciegamente en el espiritismo, lo cual le daba un aire de demente. En una reunión entre estos dos personajes, Wilson atacó duramente la política de Madero. Este simplemente se limitó a responder que George Washington se encontraba en la sala y no estaba contento con sus comentarios. Wilson no tardó en relatar la anécdota para desprestigiar aún más a Madero ante Estados Unidos. Por último, tanto el general Bernardo Reyes como Félix Díaz, sobrino de Porfirio, se habían levantado en armas al inicio de la presidencia de Madero con el propósito de derrocar a Francisco y restaurar el régimen porfirista, pero gracias a la estrategia del general Victoriano Huerta, ambas revueltas fueron sofocadas y sus líderes puestos en la cárcel. Desde ese lugar, tanto Reyes como Díaz reanudaron la agitación popular y, finalmente, para febrero de 1913, habían logrado unir fuerzas, escapar de la cárcel, aliarse y comenzar una nueva rebelión que, esta vez, sí sería exitosa. Como un tercer agregado, el general Manuel Mondragón también se había levantado en armas con un pequeño grupo de hombres, pues veía en la revuelta la posibilidad de instaurar un régimen militar.

  


  
    IX. La Decena Trágica


    

    


    Señores, tengan presente

    que el día 9 de febrero

    Mondragón y Félix Díaz

    se alzaron contra Madero...

    Daba el reloj ese día

    las siete de la mañana

    cuando a México llegó

    Mondragón con fuerza armada.

    Dio libre a Bernardo Reyes

    y después a Félix Díaz,

    para avanzar a Palacio

    reunieron las compañías.


    (Corrido sobre la Decena Trágica)


    


    Los diez días de enfrentamientos violentos, que llevaron a la muerte de Francisco I. Madero, han pasado a la Historia como la «Decena Trágica». La revuelta comenzó cuando Manuel Mondragón sacó de la cárcel a Bernardo Reyes y Félix Díaz y los tres decidieron marchar a Palacio Nacional para atacar al presidente. Madero confió su seguridad al general Lauro del Villar, quien pudo frenar a los rebeldes y obligarlos a concentrarse en la antigua fortaleza llamada la Ciudadela, dando incluso muerte a Bernardo Reyes. Sin embargo, Lauro del Villar enfermó a consecuencia del enfrentamiento, por lo que Madero decidió dar el comando del Ejército a Victoriano Huerta, antiguo porfirista y militar de alto rango.


    Huerta, sin embargo, tenía planes personales, por lo que engañó a Madero, a quien le aseguraba estar combatiendo a los rebeldes —a quienes se había unido Rodolfo Reyes, hijo de Bernardo— cuando en realidad se había aliado a ellos y se encontraba atacando a los militares fieles al presidente. Al originarse en la ciudad de México, ambos movimientos pudieron aglutinar a una parte considerable del Ejército que, liderado por Victoriano Huerta, veía en el caos la oportunidad idónea para arrebatar el poder a Madero.


    El embajador estadounidense, Henry Lane Wilson, por su parte, apoyó desde el inicio el movimiento, confiado en que Huerta daría al país la estabilidad política que Madero no había logrado. Wilson y Huerta firmaron entonces un pacto, llamado de la Embajada o de la Ciudadela, en el que específicamente se le daba apoyo para sacar a Madero de la presidencia, como castigo por haber querido aumentar drásticamente los impuestos a las compañías petroleras estadounidenses y quitarles algunos derechos sobre la propiedad del petróleo.


    Gracias a sus informantes, Gustavo Madero descubrió la traición e intentó advertir a Francisco. La conversación se convirtió en discusión; Francisco no creyó en las palabras de su hermano, pues confiaba ciegamente en Victoriano Huerta. Horas después, Gustavo fue asesinado por un grupo de rebeldes afuera de Palacio Nacional.


    Francisco, mientras tanto, esperaba la resolución del conflicto resguardado en Palacio Nacional, junto con Pino Suárez. Sin embargo, los informes de Huerta eran poco favorables y la derrota parecía inminente. Francisco, que todavía desconocía el asesinato de su hermano, confiaba en que, al renunciar a la presidencia, podría dejar el país. Si él le había perdonado la vida a don Porfirio, ¿por qué no le perdonarían la vida a él? Pensaba que con el apoyo de las autoridades internacionales podría regresar meses después a México para recuperar el poder que había obtenido legítimamente en las elecciones.


    La tarde del 18 de febrero, Huerta finalmente tomó prisioneros a Francisco I. Madero y a José María Pino Suárez, y al día siguiente, muy temprano, los obligó a firmar su renuncia. Se les permitió mantener la ilusión de que, una vez terminada la crisis, podrían partir con sus familias a Cuba, gracias a la ayuda del embajador Manuel Márquez Sterling. Todos, inclusive el embajador, fueron engañados. Presentada la renuncia de Madero, Pedro Lascurain, secretario de Relaciones Exteriores y quien según la Constitución debería hacerse cargo de la presidencia, tomó el poder por cuarenta y cinco minutos, tiempo suficiente para tomar protesta, nombrar secretario de Gobernación a Victoriano Huerta, renunciar y dejar la presidencia en sus manos.


    A pesar de la renuncia, Madero y Pino Suárez seguían virtualmente presos en Palacio Nacional y el día 21 se les informó que serían trasladados a la cárcel de Lecumberri. Antes de partir, Francisco recibió la visita de su madre, Mercedes, quien le explicó lo sucedido con su hermano Gustavo. Fue entonces cuando Francisco comprendió que correría con la misma suerte. Esa noche, Pino Suárez lo escuchó llorar, Francisco no pudo perdonarse la muerte de su hermano Gustavo. Además, su vida y la de su esposa se encontraban comprometidas.


    Mientras tanto, familiares y amigos de Madero utilizaron todos los medios para salvarle la vida. El Gran Maestro de la Logia del Valle de México, Manuel Rojas, solicitó al embajador Wilson y al Presidente Taft que salvaran la vida de Madero, quien al igual que ellos, era masón. Todo fue en vano.


    


    

  


  
    X. Muerte y herencia de Madero


    

    


    Con lágrimas en los ojos y el más profundo dolor

    vengo a cantar un corrido por la muerte de un Señor.

    Fue presidente de México por elección popular

    y don Francisco Madero ocupó un gran lugar...


    (El corrido de la muerte de Madero, canción popular)


    


    En la madrugada del 22 de febrero, Madero fue trasladado a la cárcel de Lecumberri, pero un poco antes de llegar, se le obligó a descender del vehículo y fue ejecutado junto con Pino Suárez. La Historia se encargaría de recordar el nombre de su asesino: el mayor Francisco Cárdenas. Los testigos —transeúntes e indigentes que caminaban cerca de la cárcel de Lecumberri— dejarían constancia del lugar de la ejecución al colocar algunas veladoras, y al día siguiente sus simpatizantes acudieron a colocar dos cruces y rezar las plegarias correspondientes. Todo ello a pesar de que Victoriano Huerta intentó dar la versión de que Madero había sido ejecutado por haber intentado fugarse. Su cuerpo fue sepultado el día 23 en el Panteón Francés de la ciudad de México.


    Meses después, por encargo del propio Victoriano Huerta, se publicó en México el libro La revolución mexicana, de José Fernández Rojas. En él se describía el asesinato de Madero como el inicio de una auténtica revolución en bien del país. A pesar del intento por desprestigiar al que fuera presidente de México, por años, familiares y amigos de Francisco I. Madero se encargaron de rendirle homenaje. Cada 22 de febrero, en el Panteón Francés se leían discursos y poemas dedicados a su memoria, algunas orquestas amenizaban el evento y ofrendas de flores cubrían su tumba. Ernesto, Mercedes y Ángeles Madero, así como Sara, se mantuvieron en el exilio en Cuba. Ésta última viajaría después a Estados Unidos y, años después, regresaría a México, en donde murió el 31 de julio de 1952 y sería enterrada en la misma tumba de Francisco. Por su parte, los hermanos Emilio, Raúl y Alfonso huyeron a Estados Unidos y regresaron después para combatir junto con Venustiano Carranza al «usurpador» Huerta. Raúl llegaría a ser, muchos años después, el gobernador del estado de Coahuila.


    La muerte de Francisco I. Madero indignó a la nación. Inmediatamente, Emiliano Zapata —antes molesto— decidió atacar al gobierno de Huerta. Pancho Villa retomó las armas y Venustiano Carranza, gobernador de Coahuila, lanzó el Plan de Guadalupe: la Revolución ahora se encontraba unida en contra del asesino de Madero. La presidencia de Victoriano Huerta, trágica y desordenada, terminó en agosto de 1914, cuando a través de los Tratados de Teoloyucan fue obligado a renunciar. Huerta murió en Estados Unidos en enero de 1916. La causa: cirrosis hepática, consecuencia de su alcoholismo.


    Por su parte, el embajador Henry Lane Wilson fue removido de su cargo ya que el nuevo presidente de Estados Unidos, Woodrow Wilson, criticó duramente su participación en la traición de Huerta. El antes embajador moriría en Indianápolis en el año de 1932. Woodrow Wilson jamás otorgó su reconocimiento a Victoriano Huerta; lo que sí otorgó fue armas a los hombres de Carranza para que acabasen con su gobierno.


    Finalmente, el 20 de noviembre de 1960, los restos de Francisco I. Madero fueron llevados al Monumento a la Revolución. La ceremonia fue presidida por el Presidente Adolfo López Mateos, acompañado de seis ex presidentes: Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo L. Rodríguez, Lázaro Cárdenas, Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Cortines. Con ello quedaba sellada la alianza simbólica del régimen del Partido Revolucionario Institucional con el hombre que había comenzado la Revolución Mexicana.


    Francisco I. Madero pasaría a la historia no solamente como «El Apóstol de la Democracia», sino también como «Madero, el Mártir». Víctima de sus convicciones, Francisco I. Madero confiaba al extremo en las leyes y en el pueblo mexicano. Seguro de que podría construir el México que soñaba —democrático, igualitario, liberal—, ganó justamente la presidencia, a pesar de todos sus viejos y nuevos enemigos. Meses de oposición y crítica a su gobierno no lograron sacarlo del poder; solamente una revuelta armada y una traición lo hicieron. Era el inicio de la verdadera Revolución: la que castigaría a los culpables, repartiría tierras entre los campesinos y dotaría a México de una nueva Constitución.
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        1 Francisco I. Madero tenía la intención de escribir sus Memorias. Sus múltiples ocupaciones le dieron oportunidad de narrar solamente algunos periodos de su vida. El resto de su biografía es conocida gracias a las múltiples cartas que enviaba a sus familiares y amigos, y que su viuda, Sara Pérez, se dedicó a recopilar.

      


      
        2 El guayule es una planta que provee materiales que pueden sustituir al caucho y al látex.
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